— EL COMBA 


- SALE CUANDO PUEDE . 


A lo que venimos 


En CoMBATE no aparece para 
labrar divisiones entre los anar- 
quistas; su mision es de concordia y 
complementaria en la propaganda 
ácrata. Ninguna ambicion nos guia 
ningun odio nos ofusca. Si ambi- 
cion y odio sentimos, es la de pro- 
paganda, la de difundir nuestros 
caros ideales, y el que engendra 
una burguesia egoista, tiránica y 
brutal. 

En ComBATE discutirá ideas, mas 
no se meterá con los hombres, á 
menos que evidentemente alguno 
perjudique la propaganda. 

Aquí, en el Uruguay, pais clá- 

sico de revoluciones y motines, no 
ha podido prosperar el periodísmo 
obrero, por serle adverso el am- 
biente, saturado de un politique- 
rismo absurdo, castrador de las 
“vitales energias populares. Esa 
tradicion fatal mantiene alejado al 
productor de este pais del estudio 
de la compleja cuestion social, que 
agita al proletariado universal. 
Todo se reduce, aquí, á un gremia- 
lismo mas que tonto, cristalizado 
en el cerebro de unos cuantos que 
no ven mas que el centésimo que 
los asociados deben pagar. 
-- El campo genuinamente proleta- 
- tario está, pués, virgen en: euanto 
á la propaganda ácrata se refiere. 
¿Acaso se puede considerar anar- 
quismo militante á unas cuantas 
docenas de individuos que hacen 
vida contemplativa de las bellezas 
del ideal? 

Es indispensable que el periódi- 
co lleve á las filas proletarias la 
savia regeneradora y fecundante 
de vindicadoras rebeldias; urge 
que las huestes proletarias de aquí, 
como de todas partes, se apresten 
para la conquista de sus usurpadas 
libertades y la igualdad económi- 
ca; tambien urge combatir incesan— 
temente, en estas tierras, el mili- 
tarismo y caudillismo político, 
creadores, de ambiciosas revolu- 
ciones en las que cifran sus espe- 
ranzas, de rapiña y opulencia, sus 
fomentadores y directores. 

Y á esto venimos y esto haremos. 

Voluntad, fuerza, convicciones, 
nos sobran. Alumbrados por el 
luminoso faro de la Anarquia, ni 
vacilamos, ni tememos. Nuestro 
credo es la fé en el Verbo .nuevo; 
nuestros armas el Pensamiento. 
¿Qué nos falta, pues? Solo una 
cosa: colaboracion. El que escribe 
un artículo de propaganda, hace 
un bien á la misma; y el que dis- 
tribuye un paquete de periódicos 
hace otro igual; el que ayuda con 
su peculio uno equivalente, y los 
que no la estorban hacen otro mucho 
mayor. 

ahora, manos á la obra; pero 
antes de terminar, enviamos un 
fraternal saludo á todos los com- 
pañeros, diarios y periódicos que 
en todas las latitudes combaten 
denodadamente contra la rutina, la 
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mentira y el robo, auspiciando el 
advenimiento de una sociedad de 
iguales. 





LA ACCION INDIVIDUAL 


Esplotacion y tirania traen por lógica conse- 
cuencia emancipacion económica y libertad ab- 
soluta, y ambas cosas no se consiguen, ni pue- 
den conseguirse más que por la robeldia del 
individuo, primero, para despues estenderse al 
grupo y mas tarde propagarse á la colectividad. 

La hístoria esti llena de actos individuales 
que, examinados detenidamente, no son otra 
cosa que los preliminares, el ; prólogo de. los 
pequeños y periódicos motines que lentamente 
van haciendose cada vez mas densos hasta con- 
vertirso, despues, en esas grandes revoluciones 
populares, que estallan cuando menos se espe- 
ran, y que tienen el poder de cambiar la faz 
de las naciones. 

El acto individual la espresion genuina es de 


_Querer implantar lo que bien se concibió. La 


teoria que anhela ser práctica. El preso no 
es un vencido, ni constituye la muerte de la 
idea, simplemente hallase detenido momenta- 


nétamente por la reaccion, pero en ese intérva- 


lo de lucha elabora nuevas concepciones y 
fuerzas mayores para emprender la lucha. No, 
no es un leon domado que llora, es el mismo 
leon que encadenado sigué desafiando. 

Un hecho aislado, un acto individual, tiene 
la vírtud de conmover hondamente á toda la 
sociedad, se estiende por todo el mundo, sir- 
viendo de enseñanza práctica, complementaria 
de pensamiento, palabra escrita y palabra ha- 


blada, haciendole pensar al pueblo, despertan- 


dolo del sonnolismo político y. de la. tolerente 
esclavitud económica. 

Ínterin noobran todos precisa que el mas 
trabajador sirva de guia y enseño el camino, 


Mientras los demas llegan, este uno, comienza ' 


yá, con sus solas fuerzas, 4 producir brechas 
en el viejo y sanguinario Estado-Capital que 
so vó bambolearse y que pronto hemos de pul- 
vorizar. 

Para la mayoria de las gentes la accion 
individual resulta de un susto espuluzmante! 
estos infelices son los que tienen uma sensibi- 
lidad tan esquisita que no pueden ver matar 
una gallina, porque lloran cual magdalenas 
arrepentidas, pero que no se conmueven y 
miran con indirencia los 1% y 21 de Mayo. 
Tan habituados estan á oir Úguerras y ver 
guerras, es decir, á contemplar casi diariamente 

incontables asesinatos, que esto les parece 
Aa cosa mas natural del mundo. No se espan- 
tan cuando uno manda matar y se horripilan 
en cambio cuando uno mata. 

¡No se inmutan siquiera por lo mucho y 
lloran por lo poco! ¡Que grandes pequeñas 
mentes tienen! 

Es decir que tragan espinas y tienen miedo 
de comer pescado por creer se ahogarán con 
la raspa, í 

Acostumbrados á la tirania vivem contentos 
con el castigo que reciben; habituados á la 
esplotacion cconómica sufren el hambre; hechos 
para la guerra, por nacer y desarrollarse en 
ella, van 4 la guerra 4 matar y á que los 
maten. 


. 

Un hombre representa una masa, que gobier- 
na á su antojo por pasividad ignorante de la 
misma; etro hombre constituye la idea que no 
está conforme con aquella mansedumbre de- 
gradante, y es porque piensa. Los dos se com- 
baten y el pueblo asume ahora el papel de 
espectador. En esa actitud medita por cual se 
decidirá. La resolucion tiene que ser rapida 
por.encontrase yá entre la espada y la pared. 
Pronto tendremos su ayuda, puesto que en vez 
de dejarse matar vale más morir matando, 

Con frecuencia se oye decir, y mas en este 
pais de patronos liberales y de buenos, pacien= 
tes y sumisos obreros: «¡Que fuera de nosotros 
sin el patron! Nos moririamos de hambre.» 
Como si ahora no se murieran y  comieran 
mucho. Y el otro pensamiento tambien muy 
generalizado entre los trabajadores: «Si no 
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existiese quien mandara, ni hubiera policia 
que prendíese, y jueces que aplicaran pe- 
nas mos matariamos unos á otros; el mas 
fuerte oprimiria al debil y lo impondria su 
voluntad con los puños.» Como si en la actua- 
lidad nada de esto sucediese. ' 
No es, pues, estraño que ese pueblo que goza 
con su hambre, y se divierte cuando mas fuerte 
le zurran, llamo asesino á quien ejecuta una 
accion indívidual, y defienda, aplauda y ensal= 
ze á quien ordena una masacre de obreros que 
piensan en alta voz, y que todavia piden, en 
vez de exigir, mas pan y mayor descanso. 
Literalmente considerado es claro que la pár- 
dida de un hombre no supone, ni es tanto, como 


-la pérdida de cientos de hombres; intelectual= 


mente mirado, evidente es, que representa una 
vieja y perjudicial doctrina, que daña y mata 
á una concepcion mas ámplia buena y mejor 
que la precedente, y que desaparece cual esteril 
y vetusto arbol que lo hace estinguir el joven 
arbusto lleno de savia y vida, impregnado de 
verdad 6 igualdad que viéne al mundo; y mo- 
Yalmente contemplado, si moral os para unos 
sus matanzas á granel, mas moral será una 
sola muerte, y puesto que el acto se ha pro- 
ducido la moral existe, de manera diferente 
concebida en ambos, pero moral al fin, y al 
uno y otro llamarse inmorales, los dos atesti- 
guan que obran con la moral, pero que esta no 
es, porque no puede ser, absoluta, simplemente 
rólativa. 

Al consumarse un acto individual tiemblan 
los tiranos, se esclarecon las dormidas y 


.oscurecidas consciencias de los pueblos, los 


prejuicios sangran; la tradicion es herida y las 
costumbres cambian, al menos en parte men- 
tul, casi al momento su viejo derrotero y 
cpmienzan á mirar el nuevo, ancho y cómodo 
cjmino que ante la humanidad se presenta. 
Cuesta tanto trabajo desprenderse de lo an= 


sl “do-la -hereacía! Por “eso dice él refran 


que la inmensa mayoria de los hombres sigue 
aquello de: mas valo lo malo conocido que lo 
bueno por conocer. Dicho popular que gráfi- 
camente muestra el atavismo de una raza, la 
pereza para pensar y hasta la desconfianza en 
su propia capacidad cerebral. 

Seres uncidos al carro del servilismo son 
capaces de matar al que pretenda librarlos de 
su encierro. Pájaros nacidos y criados en la 
jaula tiemblan y se asustan cuando le abren 
la puerta, y retrocedon hacia bien adentro 
porque piensan hallar en el espacio libre la 
muerte. Tiemblan ante lo desconocido, como 
si lo conocido no fuese infinitamente peor que 
lo mas pésimo que puedan llegar 4 conocer. 

Por eso cuando los primeros anarquistas, 
atestiguando con sus hechos la verdad de sus 
palabras, asentaron con sus armas la rebelion 
y la venganza, y hactendose respetar se dieron 
á conocer, surgiendo, primero, el espanto en 
las masas populares, despues siguió la contem= 
placion ifidiferente, hoy existe la simpatia y 
mañana vendrá la ayuda general y universal 
para derribar Religion, Estado y Capital. 


La mecha se halla continuamente encendida 
y pronta para prender el reguero de polvora 
que por doquier se estiende rapidamente, solo 
falta que se aproxime al esplosivo para que 
estalle, y esto se conseguirá cuando arrecien 
las esplotaciones y se desencadone, como ya 
se anuncia, el fuerte vendabal de las opre- 
siones. 


Entonces, y por esperiencia, las convicciones, 
hoy casi embrionarias arraigarán, las necesi- 
dades fisicas 6 intelectuales querran espandirso, 
el encuentro entre ambas clases ocurrirá, y el 
trueno formidable y potente de la Revolucion 
Social hará oir su voz atronadora. 


¿Qué importan los sacrificios si ellos cons- 
titnyen la verdadera vida para el convencido? 

¿Qué importan los sufrimientos si. con ellos 
se goza? 

Tengamos siempre la vista fija en aquel 


grandioso dia del porvenir y obremos siempre 
en consecuencia. 


Apresuremos ese “feliz dia, del que es su 
precursor la accion individual. 


* JACOB TRIVER. 
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SIJSCRICION VOLUNTARIA 


“LA PROTESTA” 
DE BUENOS AIRES 


Es el único diario del 
mundo que defiende los 
intereses del pueblo. 

Los trabajadores de- 
ben leerla. 

Para suscriciones en 
Montevideo al agente M. 
Vazquez, calle Cuareim 
número 270. 





SOCIALISMO Y ANARQUISMO 


UNION Y FEDERACION 


I 


Es este, en la actualidad obre- 
ra, el tema que mas ha llegado 
á interesar y se le discute en uno 
y Otro campo con todo el calor, 
más aún, con todo el apasiona- 
miento de profundas y arraigadas 
convicciones en unos, probable- 
mente con calculado oportunismo 
en otros, y acaso algunos por puro 
dilotantismo. Pero sea de esto 
lo que quiera, el caso es que se 
discute entre socialistas y anar. 
quistas, la conveniéncia y opor. 
tunidad de que las dos entidades 
obreras de la región Argentina 
«firmen» un pacto de solidaridad 
para apoyarse reefprocamente en 
determinados asuntos en que los 
principios de ambas instituciones 
no esten en pugna. 

Tál «proyecto de pacto» tuvo la 
rara virtud de dividir (¡quien ha- 
bria de decirlo!) al elemento anár- 
quico en «pactistas» y anti-pactis- 
tas, y creemos tambien que no 
todos los socialistas son partida- 
rios de que se efectue. 

¿Qué pudo determinar á los 
delegados de la Unión General 
de Trabajadores á solicitar ese 
pacto con la Federación? ¿Acaso 
gu amor al proletariado? ¿Será que 
reconocen haber hecho mal al 
fundarla dividiendo á los trabaja- 
dores? ¿O es que convencidos de 
la inutilidad de sus inofensivos mé- 

todos de lucha se hacen mas revo- 
lucionarios? Y si estos no' han 
sido los motivos que los impulsa 
ron á obrar de esa manera ¿qué 
propósitos los guía! ¿Se reducirá 
todo á una habil maniobra política 
para neutralizar el mal efecto y la 
repulsión que por esa institución 
siente el proletariado argentino por 
las muchas traiciones de que le ha 
hecho víctima, y buscar al mismo 
tiempo la forma de que sus alemen- 
tos puedan introducirse y minar la 
vida de la Federación? 





O, a A 


He aquílo que nos proponemos 
resolver en el presente trabajo 
analizando detenidamente los an- 
tecedentes de los que ayer, no más, 
eran, no nuestros dignos adversa- 
rios, sinolosmas crueles enemigos, 
y de la noche á la mañana dan 
un cambio de frente y nos tienden 
una mano..... ¡pero conservando en 
la otra el puñal que nos clavaron 
por la espalda....! 
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Piensan algunos de nuestros 
compañeros que para dilucidar la 


- cuestión del pacto no se debe echar 


mano de provocaciones inútiles 6 
de groseros insultos que á nada 
pueden conducir. Pornuestra parte 
aceptamos el temperamento indi- 
cado, pero á condición de que se 
nos permita hacer historia, y si de 
esta resulta algo molesto para al- 
guien, no será nuestra la culpa, 
sino de los que no han sabido 6 
no han querido hacerla mejor. 

Para uncontrato Ó un acuerdo, 
de cualquier naturaleza que soa, á 
celebrarse entre dos ó mas indivi- 
duos, es condición esencial que 
todas entre sí ge conozcan y se ten- 
gan. confianza mut ua. Lo que entre 
individuos ocurre, sucede con ma- 
yor razon eu las sociedades, y son 
siempre mayores las exigencias de 
seguridad entre las partes contra- 
tantes tanto mayores sean los inte- 
reses que cada una de ellas repre- 
sentan. 

Ahora bien; un pacto ó contrato 
entre la Federación y la Union, 
con propósitos más ó menos am- 
plios, tendria como base imica, los 
antecedentes y actuacion de una y 
otra institución y los individuos que 


- las componen. La Federación es 


sencillaí y llanamente intachable 
en su actuación tendiente á la con- 
quista de los ideales á que respon- 
dió su creación; en cambio la Union 
ni respondo á los fines para que 
fué creada, ni su actuación ha sido 
de dofensa de los intereses de la 
clase trabajadora. Vamos á verlo. 

No responde á los principios 
que le dieron vida, porque hoy 
busca aliarse con el mismo cuerpo 
de que en tan mala hora se disgregó 
«rompiendo», sus componentes, el 
«pacto federativo y solidario» que 
con las demás agrupaciones obreras 
habian celebrado; su principio fué 
pues una deserción-por calificarlo 
benignamente-del campo de la 
lucha de clases. Seguidamento 
aceptó la lucha política, alejándose 
más cada dia de la acción pura— 
mente económica que agita al pro— 
lotariado. Y al pretender volver 
sobre sus pasos, no solamente 
pretenden repudiar su origen y 
á los que le dieron vida, sino 
que nollewa á fusionarse con la 
institución que acepta esclusiva- 
mente la lucha económica aunque 
pretendiendo alejarse de la lucha 
política. Y aquí creemos oportuna 
una frase de La Vangnardza: «Esto 
es el triunfo de la incoherencia.» 
Por nuestra parte solo añadiremos 
que esta actitud de la Union nos 
hace recordar aquella dificil posi- 
ción del chispeante Quevedo: que 
ni sube, ni baja, ni está quedo.... 

Por lo que atañe á su actuación, 
bien pudieramos afirmar que es 
vergonzosamente contrario á los 
intereses de la clase proletaria. 
¿Quién no recuerda su incalificable 
actitud en todos los movimientos 


EL COMBATE 


huelguistas que en la república se 
han producido? ¿Quién olvidó la 


“actitud de la Unión en 1902 cuando 


la huelga general? ¡Increible nos 
parece que quienes tales hechos 
han producido se atrevan hoy á 
decir que la Federación niega so- 
lidaridad! Y no se diga que tales 
hechos estan muy lejanos y quelos 
hombres evolucionan y aprenden. 
¡No! Ahí está el boycot a la cerveza 
Quilmes, la huelga de Dependien— 
tes, la de la Federación de Calzado, 
la de la Federacion de las Artes Grá- 
ficas y hasta la cuestion Ferroca- 
rrilera del Sud, entre la Confede- 
racion y una sociedad que quiere 
ingresar en ella, pero conservando 
su autonomia y es por aquella re- 
chazada. Cierto que la Confedera- 
cion no forma parte de la Union, 
mas para el caso es lo mismo; igua— 
les causas producen iguales efectos; 
en las mismas tondencias se halla 
la similitud de procedimientos. 


La Union, como vemos, ha ido 
en contra de los intereses de la 
clase trabajadora, haciendo públi- 
ca manifestacion de su traicion 
á los movimientos producidos «por 
las entidades dela Federacion, y 
en defensa de los intereses capita— 
listas. Ella, la Union, ha permi- 
tido que unos cuantos' desgracia 
dos agrupados en «Union Zapa- 
teros>» lanzara un manifiesto en 
contra del formidable movimiénto 
dela Federacion de Calzado; otro 
tanto hicieron en la de Mecánicos, 
en la deDependientes, y algo peor 
en la de los Tejedores, y otras 


muchas que no es necesario re-. 


cordar. 


i 
En cuanto al sucio asunto da 
Quilmes, es algo que no e 
nombre. Se declaran en huelga 
los obreros de esa fábrica, los 
cuales estaban adheridos á la Union 
General, y Apesar de los muchos 
pedidos de aquellos dignos obreros 
la Union no les mandó un delega- 
do; cansados de esperar piden uno 
á la Federación, y esta se lo man- 
da inmediatamente aunque «no 
estan adheridos.» Lo primero que 
el delegado sabe, en cuanto llega 
á Quilmes, es que la Union no 
les manda delegado porque aleu- 
nos influyentes socialistas reciben 
en sus casas sendos barriles de 
cerveza. La huelga continua, y 
despues de mucho tiempo, la 
Union acuerda mandar dos dele- 
gados...¿á cerciorarse de la marcha 
del movimiento? pensará algun 
ingenuo. ¡A preguntar al gerente 
de la Quilmes el porque sus obre- 
ros se habian levantado en huelga! 
Y es.claro, los delegados socia= 
listas salieron muy satisfechos de 
la entrevista con el señor gerente 
y comprometidos á' solucionar el 
conflicto. En efecto; llamaron á 
una reunion á los obreros, y estos, 
enterados de los «desinteresados» 
servicios de los delegados, creye- 
ron oportuno, para mejor «honrar- 
los» no concurrir ninguno; los 
llaman nuevamente y la convoca- 
toria dió el mismo resultado. ¿Na- 
da más? ¡Oh! algo más y mucho 
peor. Se habia declarado el boy- 
cot á la Quilmes; la Federacion lo 
hizo suyo, los conductores de ca- 
rros tambien, y la Union, y los 
socialistas lo levantaban y publica 
ban manifiestos, seguramente pa- 
gados por la Quilmes, defendiendo 
los productos de su elaboracion. 


Al mismo tiempo la empresa Quil- 
mes enviaba á la Cámara de Tra- 
bajo cajones ó barriles de cerveza, 
en pago del servicio que la Union 
le hacia, dandose el lujo de em- 
borrracharse un dia al mismo tiem- 
po que sus pobres víctimas, los 
trabajadores de Quilmes, ham- 
brientos, se diseminaban en busca 
de trabajo, mientras los socialistas 
«bebian» el precio de su traicion. 

Mas apartemos ya la vista de 
tan vergonzoso cuadro y digámos- 
lo de una vez: una institucion que 
tiene tal historia, escrita en tan 
gran número de manifiestos, es 
indispensable que muera y se aven- 
ten sus cenizas, para que ni el 
recuerdo quede de que ha existido 
en el mundo. 

Si hay sinceridad, si han evo- 
lucionado los elementos que com- 
ponen la Union, ellos mismos son 
los mas interesados en que desa- 
parezca esa institucion y evitarse 
asi el sonrojo de haber pertenecido 
á ella. De no ser así, negamos la 
sinceridad, pues se deja subsisten- 
te la causa que aquellos males 
produjo y en condiciones de pro- 
ducir otros mayores. 


TIT 


Incongruentes por demás son el 
pacto propuesto por la Union y la 
contestación dada por la Federa- 
cion. Solo se esplica tál confusion 
de conceptos por el oculto-—mal 
oculto—propósito de engañar á 
los demás, pero que los únicos 
engañados resultan sus autores. 
Solo así so esplica que la Union 
proponga un pacto que no perjudi- 
que sus métodos de lucha, esto es, 
la esencia misma de la diferencia- 
cion. Por otra parte, quieren ale- 
jar su gremialismo de su «socia- 
lismo» que ledá calor y vida por 
consiguiente. La Federacion á su 
vez contesta y acusa recibo de la 
«alta» nota de la Union, y la reso- 
lucion recaida sobre ella. Es de 
creer que los de la Federacion 
llamaran alta la nota, no por su 


«medida» sino por lo conceptuosa, 


lo que no implica que sea recha- 
zada de plano, y al mismo tiempo 
sostener, muy frescachonamente 
por cierto, que la Federacion se- 
guirá su ruta agena á toda ideo- 
logia. ¿Es que la emancipacion no 
es un idealismo? Y si la Federa- 
cion tiene como ideal —y no pue- 
de ser de otra manera—la eman- 
cipacion ¿cómo puede despojarse 
de él? Por otra parte en su decla- 
racion de principios, en el pacto 
de solidaridad y sistema de orga- 
nizacion está bien claramente re- 
suelto el punto. ¿Y por qué no 
tener entonces el valor de las 
propias resoluciones y sanciones? 
Es que ya lo hemos dicho; se 
oculta aquello mismo que se desea 
decir; IN 

La Uuion General de Trabaja- 
dores al proponer el pacto á la 
Federacion, ha producido un acto 
de estremada habilidad del que 
sacará todo el fruto que le sea 
posible, no por su valor propio, 
sino muy principalmente por el 
auspicio que halla en parte del 
elemento anárquico que sueña 
con grandes aglomeraciones de 
inconscientes, que faltos de ideo- 
logismos solo pueden encaminarse 
á una actuacion vegetativa, mas ó 
menos dependiente de voluntados 
directoriales. Y los socialistas que 
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rehusaron y combatieron el pacto 
proyectado, demostraron tener muy 
poco olfato, ser miopes, para no 
ver el alcanze que tál proyecto en 
sí encerraba. 

Por de pronto, uno de los eál- 
culos hechos salió porfectisima- 
mente, pues que los proponentes 
no podian dejar de saber que 
rehusado el pacto por la Federa- 
cion, la Union tendria mucho por 
donde cortar haciendo aparecer 
ante los ojos de los trabajadores, 
como refractarios á la solidaridad, 
á los obreros adheridos á la Fe. 
deracion. En efecto, los últimos 
periódicos socialistas han empren- 
dido ya la campaña de difamacion 
que bien calculada se tenian. 
Empero, nosotros, que tenemos el 
«defecto» de conservar integra 
nuestra memoria, diremos-—por si 
no bastan los datos mas arriba 
enumerados—quienes son los yer- 
daderos refractarios á la solidari- 
dad, llevando la voz de alerta á 


"todos los trabajadores y refrescan- 


do la memoria de muchos anar- 
quistas. 

En el segundo congreso de la 
Union de Trabajadores, estuvo á 
la consideracion de los delegados 
el siguiente tema: «Fusion de las 
dos Federaciones» y era muy lógi- 
co que nos interesaramos por saber 
como era llevada la discusion de 
tan importante asunto. Fuimos, 
pues, á la sesion en que tál tema 
se discutió y salimos sorprendidos 
de la resolucion á que se arribó. 
Tendriamos para llenar todo el 
periódico si fueramos á reproducir 
todo lo malo que allí se dijo de 
la Federacion y de los anarquistas, 
pues conservamos bastante fiel. 
mente la impresion que tantos dis- 


cursos nos produjo. Pero ello no 


es necesario, y solo diremos que lo 
mejor que de nosotros se dijo fué 
que eramos unos ignorantes, pobres 
y platónicos anarquistas; lo que no 
impide--como sucedia aun hace 
pocos dias—que cuando abando- 
namos el platonicismo nos traten 
de asesinos. 


Allí, en aquel famoso congreso, 
quedó sancionada la razon de ser 
de la desunionde los trabajadores, y 
que la Union tenderia siempre á dis- 
tanciarse del elemento anarquico, 
que al fin retrocedia siempre al 
socialismo en cuanto adquiria no- 
ciones claras de la lucha de clases. 


Estas y otras muchas declara- 
ciones por el estilo, hechas por 
los leaders del partido socialista y 
de la Union, es el mas rotundo 
desmentido á los mentirisos pro- 
pósitos de solidaridad obrera. 


Recordemos, de paso, que el 
autor de estas «reminiscencias» 
desafió, desde las columnas de La 
Protesta, á controvertir publica- 
mente, no solo las teorias por los 
socialistas proclamadas de division 
y diferenciación entre trabajado- 
res, sino tambien sobre la superior 
mentalidad de los cbreros anarquis- 
tas sobre los socialistas. Escusado 
es decir que el silencio fué la única 
contestacion que recibimos. Los 
señores socialistas son buenos sa- 
cerdotes en sus capillas, pero antes 
de salir de ellas cuelgan los 
hábitos. 

Está, pues, bien constatado, que 
los socialistas fundaron la Union 
dividiendo con este acto á la 
clase trabajadora; está igualmente 
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probado que el microscópico ele- 
mento de la Union ha traicionado 
las huelgas mas numerosas y com- 
pactas de los gremios de la Fede- 
racion. Hemos demostrado asi 
mismo que la mal llamada Union 
acentuó la division en un acto 
solemne, en la celebracion de su 
segundo congreso, afirmando que 
la division estaba bien hecha y 
que debia continuar, y que porlo 
tanto, los socialistas y la Union 
son los tinicos causantes del mal 
que la division pueda producir por- 
que son los únicos responsables 
de la misma. Se puede, así mis- 
mo, afirmar, que ni los anarquis- 
tas, ni la Federacion, han traicio- 
nado jamás un movimiento, y 
siendo su credo Emancipacion y 
Solidaridad, no han menester de 


“pactos previos para practicarla. 


IV 


Pero, en realidad, de lo que se 
trata es del socialismo y el anar- 
quismo, y ambas escuelas filosd- 
ficas dispútanse, como siempre, la 
supremacia entro el elemento pro- 
ductor. 

Hasta hoy fué el anarquismo, 
en la region argentina, la escuela 
que mas ha podido abrirse paso 
hasta adquirir una sólida prepon- 
derancia sobre el socialismo. Este 
apenas ha salido, en aquel pais, 
de un estado casi embrionario y 
en su iniciacion haido tambalean- 
dose sin una orientacion fija, bien 
claramente determinada. 

La fundacion de la Union de 
Trabajadores, saludada con salvas 
de aplausos por la burguesia, que 
vió en ella un baluarte que opo- 


ner al avance del socialismo re- 


volucionario, es el punto culmi- 
nante de los desaciertos socialis- 
tas, pues con tál acto demostraron 
que tienen mas puntos de contac- 
to con el capitalismo que' con el 
mismo colectivismo por ellos pro- 
clamado. Pero el fracaso de estas 
iniciativas les ha hecho pensar 
seriamente en la actitud que mas 
le convendria para atraerse al 
elemento productor, hacersele sim- 
pático y obtener así sus favores 
para sus fines esencialmente par- 
lamentaristas. 

Y he ahf esplicado ese cambio 
de frente dado sin avanzar un 
paso, sin esponer una idea, «sin 
destruir ni establecer» nuevos 
principios ni fines. La Unios lo 
ha reducido todo á una declara- 
cion platónica de un revoluciona- 
rismo imposible. Mas lógicos, ya 
que no mejores, los socialistas del 
«partido» declaran incoherentes las 
declaraciones de la Union y les 
oponen su veto. 

Y se comprende; el socialismo, 
aquí y en todas partes, mantiene 
suspeditada la* accion sindical ó 
gremial á la accion parlamentaris- 
ta; la primera noes, para los so- 
cialistas esencial, sino complemen- 
taria de la segunda. Tanto vale la 
accion gremial cuantos mas y 
mejor apoye los diputados en el 
parlamento; en, fin, el oportu..ismo, 
reformismo, evolucionismo y «arri- 
bismo» en auge en el socialismo 
internacio.1al. ¿Ha roto por ventura 
la Union de Trabajadores con 
esta ya tradicional tendencia del 
socialismo? ¿Se apartó, acaso, y 
menos rechaza, el pri «cipio parla- 
mentarista? Y siesto no hizo ¿en 
qué se diferencia de lo [que era? 


EL COMBATE 


Si rechaza la lucha parlamen- 
taria no tiene razon de ser--no la 
tiene en ningun caso—la Uuion; 
y si no la-rechaza no hubo diferen- 
ciacion y solo se han producido 
declaraciones efectistas para poder 
engañar incautos. 

Por otra parte, y para conquis. 
tar la buena voluntad del traba- 
jador inconsciente, pretenden los 
de la Union—y e1 esto son se- 
cundados por algunos ingenuos 
de la Federacion—crear un gre- 
gremialismo «puro, neto,» donde 
sea prohibída toda discusion «doc- 
trinaria» y lejos de todo «ideolo- 
gismo».... Olvidandose, empero, de 
decirnos como se consumaria tál 
milagro. Ante estas afirmaciones 
hemos de sentar bien claramente 
nuestros principios, aunque lo hi- 
cimos en muchas otras ocasiones. 

La idea del mejoramiento inme- 
diato que se quiere injertar en el 
gremialismo, se halla casi ta lejos 
del anarquismo como la propiedad 
individual; el mismo socialismo no 
lo ha aceptado sino con la base del 
reformismo parlamentario. Dire- 
mos más; el anarquismo no tendria 
razon de sercon la base del mejo- 
ramiento. 

Lo que el anarquismo anhela 
es la conquista de la propiedad 
comun y la abolicion del Estado; 
para estas conquistas se necesitan 
uaxa profunda educacion revolucio- 
naria del proletariado 9 de una 
buena parte de él, para que, lle- 
gado el momento, esta parte cons- 
ciente produzca la rebelion; y una 
propaganda muy esteasiva que 
noutralize á otra parte del pueblo 
que, por cobardia ó escepticismo 
no quiere entrarea las filas revo- 
lucionarias, pero que por creer que 
tales hechos deben producirse y 
aun agradarle que se realizen for- 
marán de una parte del pueblo 
un elemento neutro que sino ayu- 
da no combatirá tampoco la re- 
volucion. Y á esta realizacio.. nos 
encaminamos, y á tales propósitos 
responden las organizaciones mun 
diales. La conquista de mejoras, 
el mejoramiento momentaneo, son 
cuestiones muy secundarias dentro 
del campo anarquista; pudiera de— 
cirse que son detalles de la vida 
diaria en la organizacion del ejer 
cito revolucionario. Por lo demas, 
si el gremialismo no hubiera de 
responder sinoá un mejoramiento 
lento y aún  problematico, los 
anarquistas no gastarian sus ener 
gias en una tál orga r1izacion, vien— 
dose por lo tanto obligados á bus- 
car otra forma de organizacion, 
en preparacion del estallido re- 
volucionario que ansian. 

Pero aún hay más; al pretender 
descartar todo ideologismo de las 
asociaciones gremiales, se las lle- 
va, inconscientemente Óó _10,á un 
campo enteramente legalitario, á 
tál forma, que resulta ociosa la 
declaracion de anti-parlamenta- 
rios. Que esto lo pretendan los 
socialistas, se comprende, pero que 
lo digan los anarquistas es cosa 
que no se nos alcanza. 


«Que la preparacion de las fuer— 
zas revolucionarias» exige luchas 
inmediatas; que la condicion de 
asalariados hace necesaria alguna 
coa1quista momentanea; que las 
medidas cohercitivas de la bur- 
guesia contra los revolucionarios 
exijen sacrificios y movimientos 





solidarios, que afianzan afirmando 
la personalidad revolucionaria del 
proletariado, todo ello no indica 
que la organizacion deba despo- 
jarse de idealismos que le dan 
vida y sinlos cuales no tendria 
razon de ser. Con tales propósitos 
pronto nos confundiriamos con los 
socialistas, y al igual de ellos y 
los demas partidos políticos, ten— 
driamos dos programas: el máxi- 
mo y el mínimo, y enseñariamos 
al pueblo tan pronto el uno como 
el otro, sin en verdad sentir ni 
trabajar por la realizacion de 
ninguno. 


y 


Comprendemos perfectamente 
que los socialistas rehusen toda 
discusion doctrinaria y pretendan 
despojar la organizacion de aque- 
llos atributos que le son mas in- 
herentes. Y lo comprendemos, 
porque sus propósitos no son dar 
y crear en el pueblo una con- 
ciencia propia, porque tál hecho 
equivaldria á su misma anulacion 
desde que esa doctrina aspira á 
la conquista del poder político, 
para desde las alturas «dar» al 
pueblo las libertades y bienestar 
económico á que segun ellos tie- 
ne derecho. Por el contrario, bien 
educado el pueblo, no tendria ne- 
cesidad de tutores y ellos des- 
aparecerian, y es claro que esto 
no les convenga. 

No nos cansaremos de repetir 
que el socialismo «no puede ser» 
revolucionario, y ellos mismos se 
declaran evolucionistas, y el núcleo 
de socialistas pertenecientes á la 
Union General que pretenden ce- 
lebrar pactos con elementos mas 
radichlos <restandole» fuerzas al 
propio aliado, con evidente ven- 
taja del prepotente enemigo, el 
capital, dice bien claramente que 
tál proposicion oculta insidiosa- 
mente maquiavélicos designios. 

De no ser así no se pretenderia 
pactar sino «fusionar». En efecto 
-—y esto prueba que no nos ofusca 
el sectarísmo--si los defensores 
de la Union se dieran cuenta del 
orave mal de la division del pro- 
lotariado; si estuvieran convenci- 
dos de las ventajas de la union 
de todos los productores, y de los 
perjuicios que á los mismos les 
ocasionan, dividiendolos; si se 
hubieran dado cuenta que antes 
que un acta de diputado está el 
bienestar del pueblo, entonces 
lealmente hubieran propuesto la 
fusion de las dos entidades obre- 
ras, y no un pacto ilusorio que 
deja con vida el germen de la 
desunion y la discordia. Since- 
ramente, lejos de todo sistemático 
sectarismo, creemos que es lo 
único que puede y que pebe ha- 
cerse: la fusion. Y lo creemos así 
porque pensamos que socialistas 
y anarquistas no se escluyen de 
la comun sociedad gremial, y por 
el contrario, pueden ser útiles los 
dos elementos en la discusion: la 
Verdad solo brilla porque existe 
la negacion. Unánse, pues, los 
unos y los otros, «como trabaja- 
dores» aunque se combatan como 
«filósofos». ¿Los anarquistas pue- 
den temer las influencias socia- 
listas? De ningun modo: estaran 
conformes con poder propagar sus 
ideales. ¿Los socialistas temen 
«mezclar» su «elemento» con los 


anarquistas? Poca confianza ten- 
drian en sil mismos y en sus idea 
les rehusando el choque con otros 
hombres y otros ideales. 

Mas estamos seguros de que no 
aceptarian la fusion. Sus propó- 
sitos son bien conocidos; ellos 
quieren reinar, y aunque su impe- 
rio se parezca al de Monte-Carlo, 
un rey vale siempre por un rey. 

No traten, pues, de engañarnos, 
porque sabemos á donde van y de 
donde vienen, y mientras que con 
Carlos Marx esclaman: Trabaja- 
dores del mundo, unios, fundan 
Uniones Generales para «dividir» 
los trabajadores y traicionar los 
movimientos vindicadores del pro- 
letariado militante. 


MANUEL VAZQUEZ. 





EN LA PALESTRA 


¡No cual debil cancion, como anatema, 
Sonora ha de vibrar la estrofa mia, 
En ronca imprecacion, con la suprema 
Fiereza de mi cólera sombria! 


¡Quiero esculpir sobre mi escudo el lema 
De toda Rebelion y en la agonia, 

Mi sangre ha de envolyverme como emblema, 
En el rojo pendon de la Anarquia! 


¡Al despertar ¡oh Pueblo! en tu desmayo, 
Qniero ser tu Poeta, y como un rayo 
Desatando mi canto redentor! 

¡Y entonces, Sociedad, tu infame yugo, 
Como la testa al hacha del Verdugo, 

Ha de caer al tajo vengador! 


ANGEL FALco. 
Montevideo. 
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LA VERDAD ABSOLUTA 


Esta es una de las cosas que to- 
dos creemos tenerla; no hay una 
sola presona, de cualquier creen- 
cia religiosa 0 política, que no se 
crea poseedor de ella; todo lo juz- 
gamos y cristalizamos con nuestro 
criterio individual (aunque esto no 
es condenable) y todo lo que no 
sea adaptable á nuestro modo de 
pensar ó de ver, yá aquello no 
puede ser verdad. La determinada 
persona que ha llegado al atrevi- 
miento de opinar muy diferente- 
mente de lo que nosotros opinamos, 
yá ese no puede tener razon. Es 
por eso que podemos escuchar ame- 
nudo, en casi todas las cnversacio- 
nes que se entablen entre dos 6 
más personas, oir infaliblemente 
estas ó parecidas palabras, mas ó 
menos condenable:«tú no sabes lo 
que dices» « «tú estas macanean- 
do» «tu eres un cretino» y cuando 
nó, esta no menos amable cari- 
cia: «tú sos todo un imbecil, y se 
acabó», Y con esto ya nos cree- 
mos haber convencido á nuestro 
contrincante, poniendolo en un 
callejon sin salida con tales argu- 
mentos irrefutables. 

Pero, me pregunto, ¿puede uno 
creerse dueño absoluto de la ver- 
dad pura y única (que creo es una 
sola la verdad) puede, repito, eri- 
girse un hombre, un ser pensante, 
en un algo inapelable, en algo 
infalible? ¿No estamos todos los 
hombres espuestos á equivocacio- 
nos, á errores mas ó menos grandes, 
pero erores al fin? Si esto es así, 
¿por qué entonces debemos obligar 
á todos los individuos á que pien- 
sen como uno, sino lo contrario, 
se le aplica la palabra «macanea- 
dor» como quien lo escomulga ó le 
aplica el sabotage? ¿No seria me- 
jor medir nuestras palabras al pro- 








nunciarlas, y formarnos una cultura 
al escribir 9 hablar á una de- 
toszminada persona, y eliminar en 
lo posible, ó en su totalidad, todo 
insulto 6 palabrota que pudiera 
ofender al que opinara diferente- 
mente de nosotros? ¿No es causa 
el lenguaje rudo ó el insulto de 
que en vez de convencernos nos 
aleja mutuamente volviendonos, de 
buenos camaradas, en enemigos? 
- Admito que todos nos creamos 
tener el sagrado derecho de la razon 
(de otro modo no  defenderia- 
mos nuestras opiniones) pero, si 
asíes ¿por qué no empleamos todas 
las razones, todas las argumenta 
ciones que nuestra instruccion y 
nuestra filosofía nos ha dado para 
defender nuestras creencias? 

No quisiera pretender con esto 
que en las conversaciones se tran— 
sigiera abdicando de nuestras 
principios, todo lo contrario,el que 
tiene el convencimiento de que está 
en la razon, de que no está des- 
viado, debe defenderse, procuran- 
do, eso sí, serlo mas claro posible, 
y dejando tambien, si lo hay, ese 
ma' llamado «amor propio» y ese 
prurito que conservamos de no 
querer nunca «quedar vencidos» 
como si no fuera un principio de 
«sabiduria» el reconocer en el 
contrincante la razon que le asiste. 


Uxo DE LOS QUE SE CREE 
POSEEDOR DE LA VERDAD. 
TAMOS 


CONTROVERSIA 


Se invita á los compañeros anti- 
organizadores y organizadores á dis 
cutir por escrito, en las colnmnas de 
este periódico, el tema siguiente: 

¿Son utiles las sociedades gre- 

miales de resistencia ó6 deben 
suprimirse ? En este último caso 
¿qué organizacion ú orientacion 
conviene dar á los grupos anar- 
quistas ? 

Inutil creémos recomendar á los 
compañeros que tomen parte en esta 
interesante discusion, se abstengan, 
en absoluto, de personalismos, y tra= 
ten este punto, que de tanta impor= 
tancia, trascendencia y de actualidad 
es, con el estudio y altura de criterio 
que el tema requiere, 


— e A REZA 
MILITARISMO Y ANTI-MILITARISMO 


La fuerza del capitalismo y el poder de los 
Estados so busa on los mauseres de los soldados. 

¿Existo, hoy, el verdadero soldado? 

'Tál es la pregunta que cualquier estudioso de 
la cnestion social ú observador do los pueblos 
so hace, si con verdad desea darse una cuenta 
esacta del valor de arriba y de la consciencia 
de abajo. 

Con plena seguridad y concretandonos á estos 
cinco paises sud-americanos, ligados casi entre 
sí y vecinos todos, pnede decirse categoricamen= 
teque nd. 

Quien haya, en la Argentina, Brasil, Uruguay, 
Paraguay y Bolivia visitado sus pueblos y vivido 
entro su clase obrera, muy al momento conocerá 
que el brillo, antiguamente llamado, del milita- 
rismo desaparece, porque oscureciendoso vá 
rapidamente la idea carnicera y sangrienta de 
patria, que el respeto, admiracion, proteccion y 
hasta aquella envidia, por emulacion, antes exis- 
tente, se troca, so ha convotido yá en indiforen- 
cia, semi-desprecio, desden, casi burla, y en 
muchos nútase bastante odio hacia galones y 
espadas. 

El traje no se contempla cual distintivo, se 
mira como disfraz. y convencidos estan todos de 
que esos disfrazados, desde el soldado hasta el 
general, nada util representan, y tambien saben 
todos que son parásitos, con el aditamiento, por 
agrayante, y aquí si que existo la igualdad, de 
ser el gencral tan ignorante como el soldado, 


EL COMBATE 


La fuorza pierde torreno, y deja su lugar 4 la 
razon, y esta, que actualmente positivista es en 
alto grado, tasando el valor pecuniario del 
soldado encnentra pérdidas por todos cuantos 
lados se lo mire, y rechazando el uniforme, aun 
con fundadas esperanzas de medro, sigue usando 
y noabandona su honrado traje de preductor, 

Así como los dioses se fueron, los soldados 
se van, y mo para los cuarteles, sencillamente 
cambian de pago d de casa ó desertan de las filas. 

Contad el escaso número de consciptos porte- 
ños y preguntad al paisano argentino porqué 
se presenta y os dirá que por ser poco el tiempo 
de servicio militar, y habreis advertido una cosa 
esoncíal, y es, que ambos aborrecen el milita- 
rismo, y que si el hombre de campo lo sufre 
por tradicion, ignorancia, Ser poco tiempo y 
contar con fuerzas para rosistirlo, el de la ciudad 
no tolera ni un mes por tener canvicciones, no 


poseer muchas fuerzas y no querer malgastar 
las pocas que posee. 


Aquí hay consciencia y se rechaza; allí hya 
ignorancia y se tolera, pero con una dosís de 
consciencia, en el campesino, por reflejo del de 
la ciudad, que lo hace yá tolorar, sufrir, pero 
de ningun modo desear y mucho menos amar. 

Este ligero boceto ue la mentalidad militaris- 
ta tibia, por prejuicios, ó indiferente por el 
ambiente, de la campaña argentina; y anti-mili- 
tarista por desaparicion de creencias en fronte- 
ras, consciencia de clase y perjuicios que trae 
en los de la ciudad, puede trazarse con ligeras 
variantes de forma, pero no de fondo, en los 
otros cuatro países sud-americanos. 

Si en estos existe en el fondo la creencia de 
la defensa de lo que suponen propiedad colec- 
tiva. hay sobre su superficie, y no puede ne- 
garse, gruesa capa de amor ála paz, porque esta 
evita el sufrimiento, y el hombre ignorante 
pero sencillo jamas ataca, porque siempre ama, 
y cuando odia es por haber sentido con profun- 
didad la herida, el daño, el mal en su cuerpo. 

El desnivel de las inteligencias, un cerebro 
que avanza y un pensamiento que se estanca 
son dos polos negativos que tienden á encon- 
trarse frente á frenta, porque el estancamiento 
de este supone la detencion de aquel, y el deseo 
de espansion, de vida, no puede contenerse, 
tiene forzosamente que arrollar cuanto á su 
paso encuentre, 

Tales son las guerras de unos y tales son 
la paz de los otros. 

No adorandonos con la creencia en nuestra 
super-valia, y no guardandola, para medro ó 
por miedo, cuando en realidad hayá algumos 
milígramos de ella, y difundíendola donde mas 
se necesita, igualaremos las mentes y esclare- 
ceremos las consciencias, confusas en la actua- 
lidad, de los trabajadores. 

Mas para ello falta, falta, lo que tanto 
buscaba Diógenes: hombres, hombres, 


Vicror BÉJAR. 





MOVIMIENTO OBRERO 


Pena nos causa el decirlo, pero 
es verdad, y por serlo no podemos 
callarlo: el movimiento obrero en 
el Uruguay ha sido un continuo 
fracaso- ¿Causas? Una inmensidad 
de ellas, pero entre las principa— 
los figura, en primer término, la 
ignorancia de los trabajadores en 
el empleo de los verdaderos méto- 
dos de lucha. 

Aquí, el obrero no lee, no se 
instruye, no conoce la historia del 
proletariado militante, indispensa— 
ble para saber cuales son los me- 
jores métodos, y que resultado 
dieron en las distintas partes en 
que hayan sido empleados. 

Las sociedades, algunas bastan— 
te viejas, no han evolucionado ab— 
solutamente nada, y aun se parecen 
las de artesanos de la edad me- 
dia, viviendo, algunas, en tan 
buena armonia con sus patrones, 
que estos poco ó nada tienen que 
temer de ellas. En algunas se ha 
cristalizado de tál modo el gre- 
mialismo, que se han rehusado á 
recibir los periódicos que gratuita 
mente se les enviaban para que se 
instruyeran..... 

Es necesario que tal estado de 
cosas termine, y que los pocos-—— 
muy pocos desgraciadamente— 


compañeros que hay en ellas, se 
preocupen de su educacion é ini- 
cien una serie de veladas y confe- 
rencias, procurando, á la vez, em- 
plear los fondos sociales en bue- 
nas bibliotecas, en las que los 
asociados aprendan á reconocer 
sus derechos, única manera de que 
sepan y puedan defenderlos. 

Comprendiendolo así, las socie- 
dades de Carboneros y Vareleros 
del Cerro organizaron una ve- 
lada para ayer sábado á la noche 
cuyo producto se destina para la 
Biblioteca social. 

Es así como se comprende la 
organizacion; solo así dará los re- 
sultados que todos esperamos de 
ella; de lo contrario, y aunque por 
miedo ó verguenza todos paguen 
el recibo, en el momentolde prueba 
se producirá el desbande, por falta 
de una conciencia bien fundamen- 
tada. 

Deseamos un buen éxito á la 
generosa iniciativa de los obreros 
del Cerro, y que su ejemplo sea 
imitado por todas las otras socie- 
dades. 

+ 
* 

—Los operarios de la Fábrica Nacio- 
nal de sombreros se han declarado en 
huelga por solidaridad, con el fin de ha- 
cer que vuelva á su puesto el compa- 
ñero Regos, que fué despedido por el 
soberbio gerente, debido á que este 
compañero era el que mas propaganda 
hacia por la union del gremio. 

La huelga continua con entusiasmo y 
union completa. 

—El gremio de albañiles que hace 
tiempo se declaró en huelga continua 
todavia en el mismo estado. 

—Un grupo de compañeros, pertene- 
cientes á la Federacion de Calzado, han 
resuelto sacar un periódico mensual ti- 
tulado '“El Obrero en Calzado,, cuyo 
primer número aparecerá el 15 del 
corriente, teniendo por objeta la defensa 
del gremio. 





MOVIMIENTO ANARQUISTA 


Nulo, casi nulo es el movimiento 
anarquista en Montevideo, pues se 
halla circunscritoá alguna iniciativa 
del Centro Internacional y el grupo 
«Luz y Vida». 

Y dicho esto queda encarecida la 
necesidad de otros grupos é iniciati- 
vas, que contribuyan con su accion 
á desterrar de la mente popular todos 
los insanos prejuicios, la secular 
ignorancia que le hace creer y defen— 
der todos los privilegios de que gozan 
las clases ricas y parasitarias, 

Mas, necesitase, si la obra de los 
grupos ha de ser fecunda, que su 
creacion responda á fines profunda 
mente estudiados y claramente ma-= 
nifestados. 

Sucede frecuentemente que unos 
cuantos compañeros constituyen un 
grupo con el propósito de «hacer 
propaganda» y apenas se reunen 


-u"as cuantas veces—si alguna vez 


llegan 4 reunirse—ya no saben de 
que tratar, ni siquiera lo que hacer, 
por lo mismo «que el «hacer propa= 
ganda» resulta intrincadamente vasto 
y muy elastico. 

Nace á veces un grupo, y es bas 
tante que anuncie sus propósitos, 
para que surja otro con propósitos 
iguales, fracasando inmediatamente 
los dos. Estos hechos denuncian á la 
vez que una mal entendida emulacion 
—siempre buena cuando es sincera— 
una lamentable falta de iniciativas 
individuales. 

Asi hemos visto fracasar todos los 


grupos que han habido por estas 
tierras, sin que hayan dejado hue- 
llas de su paso entre el proletariado. 
Así han perdido el tiempo todos los 
grupos, combatiendose mutuamente 


porque no se complementaban. 


No es este, ciertamente, nuestro 
concepto de los grupos anarquistas 

Ya hemos dicho que los grupos 
deben crearse con propósitos bien 
determinados, y añadiremos, ahora, 
que se debiera combatir la creacion 
de otro que intentase hacer lo mismo. 

Formado uno para combatir la 
religion, debe dedicarse á ello con 
preferencia, si no en absoluto, estu- 
diando la mejor forma de arrancar de 
la mente del pueblo la estúpida 
creencia en una divinidad imposible, 

Otro que se dedique á combatir el 
cancer del militarismo. ya sea con el 
periódico, el folleto y la conferencia, 
pero sobre todo el folleto profusa 
mente repartido. 

Otro que se dedique á la propa= 
ganda del Comunismo, otro á la 
enseñanza libre, etc. etc., y todos 
formando el conjunto de la propa- 
ganda anárquica. 

Así comprendemos nosotros la 
accion de los grupos, no odiandose 


y estorbandose, sino apoyandose y 
complementandoge. 
+ 


*o* 

—El miercoles 27 del pasado mes, co= 
mo estaba anunciado, se realizó la con- 
ferencia del grupo “Luz y Vida,, y habló 
el compañero Vazquez sobre “El matri- 
monio con ó sin divorcio ante la razon.,, 

El conferenciante estuvo muy acertado, 
pero la concurrencia, en su mayoria, 
poco acostumbrada á escucuchar confe- 
rencias y no dada á leer, claramente se 
conocía que poco ó nada comprendia del 
tema, y como por otra parte eran todos 
Obreras y obreros sombrereros de los que 
sc hallan cn huelga, 'el conferenciante, 
sintetizando sus ideas. sobre el tema que 
desarrollaba, pasó á ocuparse de la hyel- 
ga y alentó á los huelguistas para que 
prosiguieran en su actitud solidaria, 

—El grupo '“Luz y Vida,, ha organi- 
zado una velada y conferencia para la 
noche del miercoles 4 del corriente en 
su local de la calle Agraciada 643, sien- 
do los conferenciantes los compañeros 
Leopoldo Rodrignez y Victor Béjar, quie- 
nes disertarán respectivamente sobre los 


temas “Esclavitud moderna,, y Libertad 
futera.,, 








A los compañeros 

_ Como enviamos paquetes del pe- 
riódico á compañeros del interior, 
para que los distribuyan entre los 
trabajadores, les rogamos nos indi- 
quen que cantidad de ellos necesita- 
ran en lo sucesivo, 

Tambiem pedímos que las succri: 
ciones recolec adas las envien á la 
brevedad posíble, 4 tin de que Eu 
COMBATE pueda salir semanalmente. 

Los compañeros de la Argentina 
que lo reciban, podran entenderse 
con el compañero Carlos Balsan, 
Viamonte 369, para mayor facilidad 
en las comunicaciones. 


AA Á 


Este periódico se halla en venta - 
voluntaria, en las librerias de F 
Berri, calle Perez Castellanos 37, 
y H. Calabaza, Rio Negro y Uru- 


guay. 





El, segundo número de 
EL Combate saldrá el 13 
del corriente. | 
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